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Declaración 

Todo  el  trabajo  de  traduceión,  maquetación,  revisión  y  montado  de  este  libro  ha  sido 
realizado  por  admiradores  de  Star  Wars  y  con  el  único  objetivo  de  compartirlo  con  otros 
hispanohablantes. 

Ninguno  de  nosotros  nos  dedicamos  a  esto  de  manera  profesional,  ni  esperamos  recibir 
compensación  alguna  excepto,  tal  vez,  algún  agradecimiento  si  pensáis  que  lo  merecemos. 

Este  libro  digital  se  encuentra  disponible  de  forma  gratuita  en  el  Grupo  Libros  de  Star 
Wars. 

Este  trabajo  se  proporciona  de  forma  gratuita  para  uso  particular.  Puedes  compartirlo 
con  tus  amigos  si  la  legislación  de  tu  pais  asi  lo  permite  y  bajo  tu  responsabilidad.  Pero  por 
favor,  no  estafes  a  nadie  vendiéndolo. 

Todos  los  derechos  pertenecen  a  Lucasfdms  Ltd.  &  ™.  Todos  los  personajes,  nombres  y 
situaciones  son  exclusivos  de  Lucasfilms  Ltd.  Se  prohibe  la  venta  parcial  o  total  de  este 
material. 

Visítanos  para  enviar  comentarios,  criticas,  agradecimientos  o  para  encontrar  otros 
libros  en: 

•  Nuestro  grupo  yahoo: 

http://espanol.groups.vahoo.com/group/hbros_starwars/ 

•  En  el  foro  de  Star  Wars  Radio  Net: 
http://foro.swradionet.com/index.php 

•  O  en  el  Blog  de  Javi-Wan  Kenobi: 
http://relatosstarwars.blogspot.com.es/ 

¡Que  la  Euerza  os  acompañe! 

El  grupo  de  libros  Star  Wars 
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Es  natural  que  quiera  destruirme.  No  es  una  simple  ambieión  mundana,  eomo  lo 
sería  en  un  hombre  eomún  y  eorriente,  sino  que  es  parte  de  su  ereeimiento.  Y  por 
supuesto  que  no  me  ofende:  es  por  eso  que  lo  elegí.  Pero  aún  neeesita  seguir 
ereeiendo. 


— El  Emperador  Palpatine,  aeerea  de  su  aprendiz,  Darth  Vader 


PALACIO  IMPERIAL,  CORUSCANT 

El  soldado  era  un  extraño. 

Vader  ya  había  servido  bastante  tiempo  junto  a  los  restos  de  lo  que  había  sido  el  Gran 
Ejéreito  de  la  Repúbliea  para  saber  exactamente  a  qué  altura  le  llegaba  un  soldado  elon.  Eas 
eoronas  de  los  easeos  blaneos  llegaban  eonsistentemente  al  nivel  de  la  boquilla  de  su 
máseara,  para  eada  uno  de  ellos,  siempre,  sin  variaeión. 

Pero  éste  apenas  llegaba  a  su  mandíbula. 

— Quítate  el  easeo  — dijo  Vader. 

— ¡Señor!  — respondió  automátieamente  el  soldado  y  abrió  el  sello.  Se  quitó  el  easeo, 
algo  igualmente  deseonoeido,  eon  su  nuevo  diseño  aeampanado  en  el  proteetor  de  la  boea, 
y  se  lo  puso  bajo  el  brazo  en  un  movimiento  ensayado. 

Estaba  lejos  de  ser  el  tranquilizador  elon  Eett  estándar.  Eas  pupilas  dilatadas  de  sus 
pálidos  ojos  azules  eran  la  única  indicación  de  su  ansiedad  por  estar  siendo  objeto  de 
escrutinio  como  la  potencial  plantilla  de  un  nuevo  grupo  de  guerreros  obedientes. 

Vader  estimó  que  era  diez  centímetros  demasiado  bajo  y  diez  kilos  demasiado  ligero. 

Dio  la  vuelta  alrededor  del  soldado  un  par  de  veces  con  pasos  lentos  y  pesados  que 
resonaban  en  las  pulidas  paredes  de  color  verde  grisáceo.  Al  principio  Vader  se  había  visto 
forzado  por  sus  prótesis  y  su  armadura  a  dar  tales  zancadas  deliberadas;  ahora  ya  se  sentía 
cómodo  con  el  traje,  pero  conservaba  la  forma  de  caminar. 

Eso  hacía  que  la  gente  fuera  cauta.  Eo  anunciaba.  Servía  para  su  propósito. 

Se  detuvo  delante  del  soldado,  con  la  placa  pectoral  casi  lo  suficientemente  cerca  como 
para  tocarlo,  y  le  miró  a  los  ojos  otra  vez,  hasta  que  empezaron  a  lagrimear  y  el  hombre 
finalmente  parpadeó.  Vader  ni  siquiera  necesitaba  ponerlo  a  prueba  con  la  Euerza.  El  sólo 
tenía  que  estar  demasiado  cerca.  Ee  fascinaba. 

No  va  a  mantenerse  firme.  Es  fiel  y  es  competente,  pero  tiene  sus  límites.  Y  hay 
demasiado  en  juego  como  apresurarse  eligiendo  una  opción  infierior. 

— Puedes  marcharte  — dijo  Vader. 

El  soldado  casi  adecuado  llevó  su  casco  alrededor  de  su  pecho  con  una  mano  en  un 
movimiento  coreografiado,  y  se  lo  puso  de  nuevo  en  la  cabeza  con  las  dos  manos,  con  igual 
precisión.  Euego  saludó,  giró  180  grados  sobre  sus  talones,  y  se  marchó.  Vader  lo  vio 
desaparecer  por  las  grandes  puertas  dobles,  y  esperó  a  que  el  hombre  que  sabía  que  estaba 
mirando  desde  atrás  se  mostrase. 
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— Viene  altamente  recomendado,  pero  confío  en  tu  juicio  — dijo  el  Emperador 
Palpatine,  saliendo  de  la  sombra  de  la  arcada — .  Siento  tu  decepción. 

— ^No,  con  el  debido  respeto,  no  la  siente,  mi  Señor  — dijo  Vader.  Caminaban  ahora  a  la 
par,  Vader  acortando  su  paso  para  que  coincidiera  con  el  de  Palpatine — .  No  estoy 
decepcionado.  Simplemente  estoy  refínando  mi  búsqueda.  Es  un  buen  hombre,  pero  no  lo 
sufícientemente  bueno. 

— Tenemos  tiempo.  Ya  hay  clones  en  producción.  Ya  lo  sabes. 

— Perdóneme,  pero  prefiero  supervisar  un  proyecto  desde  el  inicio.  Puede  que  el 
Imperio  parezca  asentado,  pero  estos  primeros  años  necesitamos  la  capacidad  de  proyectar 
poder.  Y  eso  signifíca  mantener  la  calidad  tanto  como  restaurar  la  cantidad. 

— Tenemos  sufíciente  de  ambos  para  permitirte  un  margen  de  maniobra. 

Vader  aminoró  aún  más  y  bajó  la  mirada  hacia  Palpatine,  casi  una  caricatura  de  la  vejez, 
a  quien  ni  odiaba  ni  amaba  ni  temia.  Ea  ausencia  de  pasión  era  casi  una  bendición  en  si 
misma. 

— Pensé  que  confíaba  en  mi  juicio.  Tal  vez  sea  en  mí  en  quien  no  confía.  Maestro. 

— Confío  en  que  hagas  lo  que  sé  que  harás. 

Vader  aún  seguía  cauteloso  ya  que  se  encontraban  al  borde  de  lo  que  parcela  ser  una 
prueba  mutua.  Optó  por  no  reaccionar. 

— El  orden  pacifico  se  basa  en  un  ejército  satisfecho,  fúerte  y  bien  equipado.  Acabo  de 
defínirle  la  lealtad.  Ea  ideología  no  les  concierne. 

— Entonces  tienes  que  buscar  más  allá.  — Palpatine  echó  ligeramente  su  capucha  hacia 
atrás — .  Y  me  interesa  que  te  preocupes  por  su  satisfacción. 

— Me  preocupo  de  que  ninguno  esté  descontento,  y  eso  no  es  lo  mismo  — dijo  Vader. 
No  era  del  todo  cierto:  dedicaba  más  tiempo  a  las  categorías  más  bajas  que  a  los  Moffs  y 
algunos  de  los  otros  ofíciales — .  Y  es  más  efíciente  inspirar  respeto  que  gobernar  por  el 
terror. 

Palpatine  se  detuvo  en  las  puertas,  como  si  se  hubiera  agotado  por  la  marcha  a  través  de 
la  sala.  Su  voz  era  casi  un  susurro. 

— ^No  creo  haberte  entendido  bien.  Parece  como  si  quisieras  ser...  apreciado. 

Vader  escuchó  el  subtexto.  ¿Te  estás  debilitando  tan prontol  Él  ya  estaba  purgado  de  su 
ira,  pero  aún  tenia  que  atender  lo  que  habría  sido  un  insulto  entre  personas  comunes. 

— Ea  autoridad  severa  requiere  esfúerzo.  De  entrada,  prefiero  evitar  la  necesidad.  Eso 
no  quiere  decir  que  no  vaya  a  hacer  lo  que  sea  necesario.  Ya  me  conoce. 

Palpatine  hizo  una  pausa,  apenas  un  latido. 

— Es  una  lástima  que  todavía  no  podamos  clonar  a  otros  clones. 

— Tenemos  una  galaxia  de  potenciales  plantillas.  Maestro. 

— Entonces  amplia  tu  búsqueda.  — El  Emperador  esbozó  una  sonrisa  agradable  e 
inusual — .  Vamos  a  organizar  un  viaje. 

Vader  hizo  una  pequeña  reverencia  — un  mínimo  gesto,  nada  más —  y  se  alejó  por  el 
corredor.  Una  docena  de  soldados  de  asalto  se  encontraban  en  el  pasillo,  dispersos  a 
intervalos,  y  saltaron  de  descansen  a  firmes  en  el  mismo  preciso  momento.  Se  cuadraron. 
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Todos  ellos  tenían  exaetamente  la  misma  altura,  la  misma  eonstitución. 

Había  algunas  eosas  eon  las  que  todavía  se  podía  eontar,  pensó  Vader  casi  complaeido. 

Un  día  sólo  podré  confiar  en  mí  mismo. 

Se  sentía  cómodo  con  esa  idea.  Hace  un  año,  hace  unos  meses,  le  habría  hecho  sentir 
una  insoportable  tristeza. 

Por  una  vez,  devolvió  el  saludo  de  los  soldados  de  asalto.  Casi  dependían  tanto  de  su 
armadura  y  estaban  tan  confinados  en  ella  como  él.  Sintió  un  breve  momento  de  afinidad 
puramente  profesional.  Vader  había  superado  que  sus  emociones  le  dominaran. 

Y  él  sabía  lo  que  significaba  estar  creado  a  imagen  de  otra  persona. 

Había  habido  muchas  Manos  del  Emperador  — con  títulos  menos  imperiales  e  incluso 
sin  ningún  título  en  absoluto —  durante  el  tiempo  de  Palpatine  en  el  cargo,  y  ninguno  de 
ellos  parecía  contento  con  esa  necesidad.  Era  la  naturaleza  de  los  asesinos,  dedició 
Palpatine.  No  les  gustaba  jugar  en  equipo. 

Dejó  que  las  puertas  se  cerrasen  tras  él  y  se  acomodó  en  una  silla  de  apocia  tallada 
contra  una  pared  de  su  salón  del  trono.  Su  actual  Mano,  Sa  Cuis,  le  estaba  esperando, 
contrayendo  muy  ligeramente  los  músculos  de  la  mandíbula,  claramente  impaciente  incluso 
si  pensaba  que  estaba  presentando  una  fachada  de  calma  a  su  Emperador.  Palpatine  se 
preguntó  por  qué  el  asesino  se  molestaba  en  disimular  sus  sentimientos  frente  a  alguien  con 
dominio  en  la  Euerza;  pero  era  su  costumbre,  se  imaginó,  y  le  permitió  su  arraigada 
necesidad  de  engaño. 

Cuis  tenía  una  cara  totalmente  benigna  y  una  túnica  gris  carbón  que  le  hacía  parecer  un 
inofensivo,  aunque  musculoso,  contable.  Era  otro  camuflaje  elegante.  Palpatine  respetaba  a 
un  hombre  tan  seguro  de  su  propia  fuerza  que  no  necesitaba  ninguna  muestra  externa  de 
amenaza. 

— Mi  señor,  no  acabo  de  entender  esta  misión,  y  usted  sabe  que  necesito  hacerlo  si  voy 
a  completarla. 

No  era  una  pregunta  carente  de  sentido,  incluso  para  un  Jedi  Oscuro. 

— ^No  tiene  mayor  complejidad.  Sigue  a  Eord  Vader  al  sector  Parmel  y,  con  los  colegas 
que  elijas,  mátalo. 

— Hay  tantas  preguntas  que  debo. . . 

— Mátalo.  El  lo  necesita. 

— Él  es  su  aprendiz.  Ha  invertido  tanto  en  él.  — Cuis  tenía  los  ojos  muy  oscuros,  casi 
completamente  negros,  y  por  un  momento  Palpatine  se  preguntó  si  había  algo  más  que 
sangre  humana  en  él.  Había  dejado  de  parpadear  y  ahora  centraba  su  mirada  ligeramente  a 
un  lado  del  Emperador.  Aparentemente  se  le  había  ocurrido  una  idea;  parecía  aliviado. 

— ¿Quiere  decir  que  lo  pongamos  a  prueba,  mi  señor?  Algo  que  demuestre  su  valía,  que 
lo  ponga  en  forma. . . 
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— ^No,  quiero  decir  que  lo  mates.  Quiero  decir  sin  cuartel.  No  una  finta.  Un  auténtico 
asesinato. 

Si,  Cuis  había  captado  la  idea.  Palpatine  no  necesitaba  ninguna  de  sus  habilidades  de  la 
Fuerza  para  verlo.  El  asesino  tragaba  ahora  saliva  con  frecuencia. 

— ¿Qué  pasa  si  no  tengo  éxito? 

— Dudo  que  tengas  éxito.  Y  él  te  matará. . .  probablemente. 

Ni  una  pausa,  ni  un  parpadeo.  Un  buen  hombre,  Cuis. 

— Un  equipo  podría... 

— Necesitarás  un  equipo,  confia  en  mi.  Lord  Vader  no  es  tan  fuerte  como  yo  esperaba 
que  fuera  a  estas  alturas,  pero  sigue  siendo  un  rival  formidable. 

Cuis  sacó  un  sable  de  luz  y  sostuvo  la  empuñadura  con  ambas  manos. 

— Lo  sé.  He  adquirido  un  arma  más  adecuada. 

Con  un  chasquido  separó  la  empuñadura  en  dos  secciones;  la  energía  surgió  recta  y 
vivida  de  cada  una,  una  hoja  de  color  rojo  y  la  otra  blanca.  Trazó  arcos  lentos  y  cautelosos 
con  ambas  armas,  casi  tocándose  entre  si,  y  luego  las  apagó  y  reunió  las  empuñaduras  de 
nuevo  en  una  sola. 

— Esto  podría  bastar. 

Palpatine  sondeó  discretamente  el  estado  de  ánimo  del  Jedi  Oscuro.  Sí,  preocupado, 
pero  decidido.  Orgullo  profesional  y  un  poco  de  saludable  y  bienvenido  temor.  La  muerte 
era  un  gaje  del  oficio  para  la  gente  como  él. 

— Espero  que  no. 

— Pero  ¿y  si  Lord  Vader  descubre  que  usted  está  detrás  de  esto?  — preguntó  Cuis, 
aparentemente  reservándose  la  preocupación  por  sus  propias  posibilidades  de 
supervivencia. 

— Lo  hará  — dijo  Palpatine.  Oh,  si,  lo  haria,  y  eso  era  lo  que  Vader  necesitaba — .  Espero 
que  lo  haga. 

Un  Sith  podia  pasar  más  allá  del  odio  y  la  ira  con  demasiada  rapidez. 

Vader  necesitaba  hacerse  más  fuerte,  y  rápido.  La  traición  no  sorprenderia  a  su 
aprendiz,  pero  habia  un  mundo  de  diferencia  terapéutica  entre  esperarla  y  experimentarla. 
Si  Palpatine  todavia  hubiera  sido  capaz  de  experimentar  remordimiento,  lo  habría  sentido 
en  ese  momento. 


SECTOR  PARMEL,  BORDE  EXTERIOR 

Vohai  se  extendía  bajo  la  lanzadera  clase  Lambda,  una  colcha  de  lúgubres  polígonos 
industriales  intercalados  con  zonas  verdes  y  torres  residenciales  incongruentemente 
atractivas.  Desde  la  ventanilla  de  observación,  Vader  vio  un  solo  vagón  reluciente 
deslizarse  a  lo  largo  del  unirail  que  colgaba  a  dos  kilómetros  por  encima  de  la  superficie  del 
planeta,  reflejando  la  luz  del  sol  y  formando  un  puntito  quemado. 
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— Vamos  a  atracar  muy  pronto,  Lord  Vader  — dijo  su  ayudante  de  campo,  claramente 
interpretando  sus  movimientos  de  eabeza  eomo  impacieneia — .  Mis  diseulpas  por  el 
retraso. 

¿Retraso?  Vader  no  lo  habla  notado.  Simplemente  estaba  probando  su  enfoque  de 
nuevo.  Era  interesante  lo  mueho  que  podia  intimidar,  sin  siquiera  pretenderlo  ahora.  Ese, 
deseubrió,  era  el  valor  de  una  buena  presencia:  el  arte  de  la  ilusión.  Y  pensar  que  hubo  un 
tiempo  en  que  lamentó  estar  ligado  a  ese  sombrío  traje  negro  y  ansiaba  volver  a  tener  su 
euerpo  entero. 

— Espero  que  nuestro  maestro  donador  en  Arkanian  Micro  no  llegue  tarde,  entonces, 
Eekauf 

El  ofieial  hizo  un  gesto  somero,  casi  como  si  fuera  a  ponerse  la  mano  en  el  peeho  — un 
gesto  de  alivio — ,  pero  pareeió  pensarlo  mejor. 

— Está  esperando,  señor.  Está  en  las  instalaeiones,  listo  para  ejecutar  la  demostración. 

Era  tan  fácil:  Vader  se  sentía  eómodo  consigo  mismo  ahora.  Totalmente  cómodo. 

Ea  nave  atraeó  en  un  hangar  fresco  y  cavernoso  que  olia  como  si  maquinaria  engrasada 
recientemente  hubiera  pasado  a  través  de  él.  Un  pequeño  grupo  de  téenieos  y  supervisores 
— distinguió  las  variaciones  en  las  prendas  que  vestían —  se  adelantaron  para  saludar  a  su 
oliente. 

El  sistema  olfativo  de  Vader,  mejorado  con  sensores,  detectó  componentes  minerales,  la 
áspera  nitidez  metálioa  de  virutas  de  piezas  fresadas,  inoluso  sudor  quara  y  humano:  los 
mundanos  aconteoimientos  que  hablan  tenido  lugar  alli  en  la  última  hora  se  repetían  para  él. 
Probablemente,  habla  llegado  equipamiento  y  habla  sido  trasladado  por  el  personal  de 
mantenimiento. 

Y  habla  algo  más  allá  de  las  impresiones  ñsioas  inmediatas  de  las  instalaciones.  Vader 
podia  sentir  la  ansiedad,  la  tensión  justo  antes  del  conflieto. 

Alguien  más  le  estaba  esperando.  Varias  personas. 

Eehó  un  vistazo  a  la  longitud  de  las  vigas  de  duraeero  azul  que  formaban  la  estruetura 
de  las  paredes  y  el  teeho  del  hangar,  buscando  una  puerta,  un  puente,  cualquier  punto  de 
aeeeso  para  la  amenaza.  Estaba  sobre  él.  Alguien  iba  a  por  él. 

Habla  dos  puertas  las  paredes  superiores  eon  sólo  una  esealera  bajo  ellas.  Eseotillas  de 
acceso.  Hay  pasillos  detrás. 

Se  mueven  por  allí  arriba.  Cinco,  seis...  siete  personas. 

Eas  ondulaeiones  apenas  pereeptibles  de  la  Euerza  también  permitieron  que  Vader 
notara  otra  eosa  a  una  distaneia  muy  grande:  su  Maestro. 

Es  inevitable.  Ya  sabías  que  haría  esto,  ¿verdad? 

Vader  introdujo  lentamente  su  mano  enguantada  bajo  su  eapa  negra  y  la  bajó 
deslizándose  haeia  la  empuñadura  de  su  espada  de  luz.  Ea  apretó  con  fuerza.  Ya  no  sentía 
que  la  mano  meeániea  formase  menos  parte  de  si  mismo  que  su  anterior  mano  de  earne  y 
hueso.  El  sable  de  luz  de  nuevo  era  eomo  una  continuación  de  su  propio  brazo,  natural  y 
eompleto. 

— Eekauf — dijo  en  voz  baja  a  su  ayudante — .  Eekauf,  retírate.  Ahora. 
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— ¿Qué  pasa,  señor?  — Lekauf  también  estaba  mirando  las  austeras  paredes,  también, 
siguiendo  el  ejemplo  de  Vader.  Cogió  su  bláster  y  lo  sostuvo  a  dos  manos,  eon  los  ojos  bien 
abiertos — .  No  puedo  ver. . . 

Los  supervisores  y  los  téenicos  se  quedaron  plantados  en  su  sitio,  eon  los  hombros 
ligeramente  eneorvados  y  mirando  a  su  alrededor  frenétieamente  para  deteetar  lo  que  se 
imaginaban  que  Vader  podia  estar  viendo.  Se  agacharon.  No  podian  haber  visto  nada. 
Estaban  reaccionando  a  él. 

— Lord  Vader. . . 

— Vete  de  aquí.  Puedo  encargarme  de  esto. 

Vader  sentía  que  algún  dia  necesitarla  a  Lekauf,  pero  no  ahora.  Pulsó  el  botón  de  la 
empuñadura  y  un  rayo  de  brillante  energía  roja  rasgó  el  aire,  haciendo  que  los  técnicos  de 
las  instalaciones  se  dispersaran  de  repente  buscando  una  cobertura  inexistente.  El  pum- 
pum-pum  de  botas  en  staccato  corriendo  sobre  el  suelo  de  duracero  resonó  de  repente  por 
encima  y  a  ambos  lados  del  hangar  y  Vader  se  dio  la  vuelta,  sosteniendo  el  sable  de  luz  con 
ambas  manos. 

Se  quedó  mirando  a  las  puertas  del  hangar. 

Cuerdas  de  rappel  aparecieron  con  un  fuerte  chasquido  y  la  apertura  quedó 
instantáneamente  bloqueada  desde  el  exterior  por  una  linea  de  cuatro  hombres 
encapuchados  con  blásters  de  repetición  Thunderbolt.  Vader  sintió  la  onda  de  la  Luerza  con 
la  presencia  de  tres  más  a  punto  de  entrar  por  las  puertas  a  su  espalda. 

Lekauf  se  puso  delante  de  él  para  bloquear  sus  disparos,  con  el  bláster  preparado.  Vader 
le  apartó  a  un  lado  con  un  golpe  de  su  brazo,  enviándolo  al  suelo,  a  un  lugar  más  seguro 
cuando  la  lluvia  de  disparos  voló  hacia  su  placa  pectoral  en  una  V  concentrada  de  luz  azul. 
Entonces  hizo  girar  su  espada  de  luz  en  un  limpio  circulo  con  el  brazo  extendido,  con  las 
dos  manos,  bloqueando  los  disparos  en  un  económico  borrón  de  energia. 

Los  asesinos  se  detuvieron  para  recargar  frenéticamente  sus  armas. 

— Lord  Vader. . .  — dijo  Lekauf,  pero  la  Luerza  volvió  a  dejarle  tumbado  contra  el  suelo, 
agitando  los  brazos. 

— Quédate  ahi  — espetó  Vader.  Te  necesitaré  algún  día.  Los  otros  tres  sicarios  estaban 
todavia  detrás  de  él,  escondidos  tras  la  puerta.  Podia  sentirlo.  Retrocedió  hacia  ella, 
haciendo  señas  con  una  mano  a  los  cuatro  primeros  atacantes,  que  ahora  formaban  una 
linea  irregular  al  otro  lado  de  la  entrada,  provocándoles,  ganando  tiempo.  Ellos  siguieron 
apuntándole  con  sus  blásters  y  trataron  de  conseguir  un  disparo  claro  que  superase  al  sable 
de  luz  que  ahora  daba  lentos  barridos.  No  parecian  capaces  de  encontrar  ninguno. 

— Acercaos.  — Están  detrás  de  mí.  Los  siento.  Oh,  un  poco  a  la  derecha,  un  poco  más  a 
la  derecha. . . — .  Hoy  no  estoy  de  humor  para  perseguiros. 

Ellos  sabían  donde  estaban  sus  compañeros,  estaba  seguro  de  ello.  Y  él  también  lo 
sabia. 

Era  sólo  cuestión  de  sincronización  para  que  todo  llegase  a  un  rápido  final. 

— ¡Ahora!  — gritó  un  hombre. 
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Vader  se  echó  al  suelo  y  giró  cuando  las  puertas  se  abrieron  de  golpe  detrás  de  él.  Desde 
su  posición  de  cuclillas  vio  piernas  correr  hacia  él,  y  blandió  su  espada  a  la  izquierda,  a  la 
derecha,  otra  vez  a  la  izquierda,  cortando  a  través  del  hueso  y  del  tendón  y  de  los  gritos. 
Continuó  con  el  arco  haciendo  subir  la  hoja  de  rubí  mientras  se  volvía  y  se  levantaba  al 
mismo  tiempo  para  hacer  frente  a  los  otros  cuatro  asaltantes  que  ahora  estaban  justo  sobre 
él.  Habían  parecido  minutos,  incluso  a  pesar  de  que  sabía  que  habían  sido  dos  segundos,  no 
más. 

Un  repetidor  Thunderbolt  no  era  un  arma  de  combate  cuerpo  a  cuerpo. 

Pero  un  sable  de  luz  sí. 

Un  hombre  cayó  al  instante,  sin  su  intervención.  Vader  se  lanzó  hacia  adelante  y 
atravesó  a  dos  más,  de  izquierda  a  derecha.  El  cuarto  perdió  su  brazo  y  su  bláster  en  el 
mismo  movimiento  cortante  y  se  dejó  caer  de  rodillas,  completamente  en  silencio,  con  la 
boca  bien  abierta  en  congelada  agonía  mientras  miraba  fijamente  el  muñón  chamuscado. 
Vader  hizo  descender  la  espada  de  luz  atravesándole  el  cuello.  El  hangar  estaba  ahora  en 
silencio  excepto  por  el  sonido  de  su  propia  respiración.  Miró  hacia  abajo,  a  la  espalda  del 
único  hombre  que  no  había  matado  él.  Ea  túnica  negra  todavía  humeaba  un  poco. 

— Buen  disparo,  Eekauf — dijo  Vader.  Eiberó  su  presión  de  la  Euerza — .  Te  dije  que  te 
quedaras  tumbado. 

Eekauf  se  puso  de  rodillas  y  enfundó  su  bláster. 

— ^Nunca  me  levanté,  mi  señor.  Sin  embargo,  puedo  disparar  estando  tumbado,  y  usted 
no  hizo  mención  de  ello. 

Eekauf  se  puso  de  pie  y  fúe  hacia  él  como  si  quisiera  comprobar  si  tenía  alguna  herida. 
De  repente  Vader  se  dio  cuenta  de  que  era  robusto  y  de  buena  estatura.  Y  era  lo 
suficientemente  leal  para  interponerse  en  la  línea  de  fúego,  y  luego...  desafiarle  para 
cubrirle  las  espaldas. 

Buen  hombre.  Como  mínimo,  una  posible  plantilla,  entonces. 

Vader  dio  un  paso  atrás  por  si  acaso  Eekauf  realmente  pretendía  atenderle  las  heridas,  y 
luego  buscó  con  la  mirada  para  ver  dónde  se  había  ido  el  personal  de  la  instalación.  Estaban 
acurrucados  junto  a  los  cadáveres  cerca  de  la  puerta,  silenciosos  a  la  manera  de  las  personas 
que  tenían  miedo  de  decir  algo  equivocado  en  el  momento  equivocado.  Más  personal  se 
asomaba  con  cautela  por  las  puertas  en  el  retumbante  silencio  que  siempre  seguía  a  los 
tiroteos. 

— ¿Quién  es  vuestro  oficial  superior?  — le  preguntó  Vader. 

— Tef  Shabiak  — dijo  uno  de  los  técnicos  con  voz  ronca. 

Vader  se  volvió  hacia  Eekauf  e  inclinó  ligeramente  la  cabeza.  Cuando  sus  ojos  no  eran 
visibles,  un  gesto  era  necesario. 

Eekauf  lo  entendió  perfectamente. 

— ¿Qué  quiere  que  haga  con  él.  Lord  Vader? 

— Arráncale  la  cabeza,  por  favor  — dijo  Vader — .  Este  servicio  al  cliente  es  muy 
deficiente.  Y  ahora  veré  a  su  sustituto. 
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A  veces  la  gente  se  quedaba  sin  aliento,  y  otras  veces  no.  El  rango  de  reacción  al  terror 
era  fascinante.  La  obediencia  estaba  resultando  ser  una  reacción  común.  Lekauf  caminó 
rápidamente  junto  a  Vader,  pero  ligeramente  detrás  de  él,  mientras  seguían  a  un  gerente 
visiblemente  agitado  por  los  pasillos  hacia  el  corazón  del  complejo  de  clonación. 

— Si  cree  que  la  compañía  ha  estado  implicada  en  este  atentado,  debería. . . 

Vader  le  cortó  en  mitad  de  la  frase. 

— Sé  quién  está  detrás  de  esto,  y  ciertamente  no  es  la  compañía. 

La  siguiente  pregunta  de  Lekauf  quedó  colgando  en  el  silencio.  Sólo  se  escuchaba  el 
crujido  de  sus  botas  mientras  seguía  el  ritmo  de  su  Señor  Sith. 

Vader  contestó  de  todos  modos. 

— Debo  estimular  una  mayor  seguridad,  o  de  lo  contrario  en  adelante  estaríamos 
invitando  a  nuevos  atentados  como  si  se  abriera  la  temporada  de  caza. 

— Entendido,  mi  señor  — dijo  Lekauf  Para  Vader,  sonaba  y  parecía  verdaderamente 
satisfecho. 

Pero  más  que  estimular  la  seguridad,  la  ejecución  del  primer  ejecutivo  era  otra 
elocuente  declaración  de  intenciones  que  suponía  un  pequeño  esfuerzo,  pero  hablaba  en  voz 
alta  a  través  del  Imperio:  habría  consecuencias  para  cualquier  acto  que  no  contase  con  la 
aprobación  de  Vader. 

Vader  había  aprendido  que  el  poder  era  tanto  una  cuestión  de  presentación  como  de  usar 
el  lado  oscuro. 


*** 

En  su  salón  del  trono,  Palpatine  hizo  una  pausa  mientras  ojeaba  las  pantallas  de  su 
cuaderno  de  datos.  La  Luerza  suspiró  levemente:  lo  sintió.  Vader  había  reaccionado. 

Había  sobrevivido  a  lo  que  Cuis  había  lanzado  sobre  él.  Palpatine  creía  que  en  realidad 
sentía  la  sensación  de  su  aprendiz  de  haber  sido  traicionado.  Se  concentró  más  en  busca  de 
algún  indicio  de  ira  o  de  odio,  pero  no  había  nada,  y  se  preguntó  si  Vader  todavía  no  había 
descubierto  lo  obvio. 

Palpatine  recurrió  a  sus  reservas  de  paciencia  y  se  acomodó  en  la  silla,  ajustando  el 
cojín  detrás  de  su  espalda.  Dejó  que  el  cuaderno  de  datos  absorbiera  su  atención  de  nuevo. 

Vader  tenía  que  dar  el  siguiente  paso.  Si  no  lo  hacía,  la  larga  búsqueda  de  Palpatine  de 
otro  aprendiz  digno  sería  realmente  una  muy  larga. 

Vader  contempló  los  tanques  llenos  de  líquido. 

Al  pasar  por  las  filas,  los  tanques  se  comportaron  como  lentes,  distorsionando  la  figura 
del  recién  ascendido  ejecutivo  jefe  de  Microtecnologías  Arkanianas,  de  pie  detrás  de  ellos. 

— Entonces  supongo  que  prefieren  la  tecnología  de  clonación  arkaniana  — dijo  Vader. 
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— Tan  buena  como  la  kaminoana,  señor.  — Estaba  nervioso,  habría  sido  estúpido  si  no 
lo  hubiera  estado — .  Y  también  un  año  completo  de  tiempo  de  espera  para  la  edad  adulta; 
no  apresuramos  el  proceso.  Garantizamos  un  producto  estable. 

— ¿Están  preparados  para  intentar  la  reclonación  de  nuestra  actual  plantilla  Eett? 

— Si  quiere  que  lo  hagamos,  sí.  No  es  un  genotipo  con  el  que  hayamos  trabajado  antes, 
por  lo  que  puede  haber  incertidumbres.  Y  hay  una  mayor  tasa  de  fracaso  con  la  clonación 
secundaria,  pero  desde  luego  pondremos  toda  nuestra  experiencia  en  ello. 

— Eo  agradecería  si  lo  intentasen.  Han  demostrado  ser  excelentes  soldados,  sobre  todo 
en  términos  de  disciplina.  — ^Vader  deslizó  la  punta  de  su  dedo  enguantado  por  el 
permacristal  del  tanque  y  miró  al  soldado  adulto  formándose  en  su  interior. 

Eos  kaminoanos  decantaban  sus  clones  como  juveniles  y  los  maduraban  de  forma 
natural:  se  preguntó  qué  suponía  una  mayor  diferencia  a  largo  plazo,  la  calidad  de  la 
plantilla  o  la  formación.  No  le  importaban  los  atajos,  no  cuando  la  eficiencia  de  una 
división  entera  dependía  de  una  sola  selección.  Pero  él  no  era  científico,  y  ésa  era  un  área 
en  la  que  tendría  que  confiar  en  sus  únicas  capacidades  de  liderazgo  y  motivación  para 
conseguir  que  se  hiciera  el  trabajo. 

Al  concentrarse  en  la  forma  que  flotaba  en  el  líquido,  detrás  de  una  red  de  finos  tubos, 
Vader  se  vio  por  un  momento  a  sí  mismo:  quemado,  apenas  con  vida,  mutilado,  rescatado, 
reconstruido.  Se  preguntó  si  más  allá  de  la  apariencia  externa  de  un  droide  Sith,  habría  algo 
más  que  le  estuviera  modelando  a  imagen  de  otro.  Y,  por  encima  de  todo  lo  demás,  aún 
podía  sentir  dos  cosas  en  la  Euerza:  el  sable  de  Palpatine  en  su  espalda,  y  la  forma  menos 
definida  de  una  amenaza  que  estaba  físicamente  mucho,  mucho  más  cerca. 

— Entonces  diversifiquemos  el  riesgo  — dijo,  y  su  atención,  dividida  a  partes  iguales 
entre  el  tanque  y  la  amenaza,  se  apartó  por  un  momento  de  ambas  distracciones — . 
Reclonen  una  plantilla  Eett,  y  continúen  con  este  lote.  Y  vamos  a  pedir  al  teniente  Eekauf  si 
es  tan  amable  de  proporcionar  una  muestra  de  su  propio  tejido  para  que  puedan  trabajar 
sobre  él. 

Eekauf,  de  pie  con  una  mano  sobre  su  pistolera  abierta,  inclinó  la  cabeza 
respetuosamente. 

— Gracias,  Eord  Vader.  Realmente  es  un  honor. 

Su  orgullo  y  su  placer  eran  tangibles.  Y,  junto  a  Vader,  resultaba  casi  exactamente  de  la 
altura  de  un  clon  Eett.  El  serviría. 

— ¿Aceptaría  nuestra  hospitalidad,  Eord  Vader?  — dijo  el  nuevo  y  nervioso  jefe  de 
Arkanian  Micro.  Tan  pronto  como  las  palabras  salieron  de  su  boca,  su  rostro  se 
ensombreció  y  su  mirada  quedó  fija  durante  unos  tensos  instantes  en  la  rejilla  que  cubría  la 
boca  de  Vader.  Euego  desvió  la  mirada  de  la  boca  a  la  pieza  ocular,  claramente  pensando 
que  su  ascenso  iba  a  ser  excepcionalmente  breve. 

Ea  gente  era  tan  transparente. 

— Eamento  tener  otros  asuntos  que  atender  — dijo  Vader.  Eln  momento  de  gracia 
contrastaba  exquisitamente  con  una  ejecución  sumaria,  luz  y  oscuridad,  combinándose  para 
lograr  un  resultado  equilibrado.  Arkanian  Micro  ahora  ya  no  presentaría  nunca  al  Imperio 
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ningún  problema  de  produeeión — .  Estoy  buscando  a  alguien.  — Lekauf  dio  un  paso  hacia 
adelante  como  para  acompañarle,  pero  Vader  alzó  un  dedo  enguantado — .  Tienes  una 
muestra  que  proporcionar,  teniente.  Puedo  encargarme  de  esto  por  mi  cuenta. 

Podia  hacerlo.  Ni  siquiera  necesitaba  un  mapa  de  la  ciudad;  encontraría  al  hombre  que 
estaba  buscando,  porque  ese  hombre  también  le  estaba  buscando  a  él. 

El  último  asesino  que  le  acechaba  tenia  un  efecto  especial  en  la  Euerza.  Vader  lo  probó, 
sondeando  cuidadosamente,  dejando  que  la  impresión  le  atravesase. 

Era  un  Jedi  Oscuro.  Era  lo  que  deberla  haber  esperado  de  su  Maestro.  Éste  al  menos 
supondría  una  prueba  real  para  él.  Y  en  su  fuero  interno,  Vader  sentía  que  quería  pasar  la 
prueba  por  su  propio  bien,  no  por  el  de  Palpatine. 

Tu  odio  te  hará  fuerte. 


Vader  se  deslizó  por  el  pasillo  que  conectaba  la  zona  de  gestión  de  Arkanian  Micro  con 
el  gran  patio  en  el  centro  de  la  instalación.  Era  un  cuadrado  de  césped  perfectamente 
cuidado  bordeado  de  árboles  idénticos  cuyas  copas  estaban  recortadas  en  precisas  formas 
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cúbicas.  Una  fuente  formada  por  un  solo  eaño  de  agua  que  burbujeaba  a  través  de  una 
pirámide  de  piedras  lisas  proporeionaba  un  relajante  sonido  ambiente. 

Lo  último  que  queria  Vader  era  relajarse.  Buseaba  su  odio  otra  vez.  Palpatine  habia 
enviado  hombres  a  matarlo.  Por  muy  inevitable  que  eso  fúera,  por  más  que  tal  maldad 
estuviera  estreehamente  ligada  y  fuera  inseparable  al  deseo  de  su  Maestro  de  verlo  triunfar, 
tenia  que  eentrarse  en  la  fúerza  motiv adora  del  odio  puro. 

Hizo  una  pausa  y  aetivó  su  sable  de  luz,  escuehando. 

Sintió  eomo  se  aeercaba  el  Jedi  Oseuro  mucho  antes  de  escucharlo. 

Vader  sintió  una  preseneia  deslizándose  a  través  de  las  puertas  y  aeereándose.  Una 
sensación  de  hielo  derritiéndose  reeorrió  lo  que  quedaba  de  su  espalda,  y  él  la  aproveehó: 
una  pequeña  y  preeiosa  fraeeión  de  miedo  que  podia  ser  reeogida  y  utilizada.  No:  de 
precaución.  Su  armadura  no  era  indestruetible,  y  esta  vez  se  enfrentaba  a  un  Jedi.  Y  aún  era 
menos  de  lo  que  habia  sido  euando  era  totalmente  de  earne  y  hueso. 

Vader  salió  al  césped,  lejos  de  los  árboles,  y  esperó  usándose  a  si  mismo  de  cebo. 

No  tuvo  que  esperar  mueho.  Supo  que  el  hombre  estaba  alli,  observándolo,  durante  easi 
un  minuto  antes  de  trasladarse  desde  una  puerta  hacia  la  luz  del  sol.  De  pronto,  a  la  derecha 
de  Vader,  otra  puerta  se  abrió  y  dos  mujeres  salieron  eharlando  eon  tazas  de  flimsi  en  sus 
manos.  Ambas  miraron  a  Vader,  y  luego  a  su  sable  de  luz,  y  se  apresuraron  a  entrar  de 
nuevo,  eerrando  la  puerta  tras  ellas. 

Ese  segundo  fúe  sufieiente.  El  Jedi  Oscuro  tomó  la  empuñadura  de  su  espada  de  luz  con 
ambas  manos  y  separó  sus  brazos,  liberando  dos  hojas,  una  roja  en  la  mano  izquierda  y  una 
blanca  en  la  otra.  Vader  pensó  brevemente  que  era  una  maravillosa  muestra  de  teatro  hasta 
que  el  hombre  se  aeereó  a  él  girando  los  sables  lentamente,  eomo  un  malabarista 
preparando  su  aetuaeión  eon  las  mazas.  Y  la  hoja  blanea  pasó  tan  eerea  de  su  casco  que 
habia  levantado  su  espada  de  luz  para  bloquearla  antes  de  tener  tiempo  para  pensar. 

— Mi  nombre  es  Cuis,  Eord  Vader  — dijo  el  hombre — .  No  es  nada  personal,  oréeme. 

Vader  igualó  sus  pasos  para  mantenerse  frente  a  él  mientras  se  observaban  oaminando 
en  oiroulos.  Nada  personal.  Tal  vez  Cuis  pensaba  que  un  acto  a  sangre  fria  podia 
intimidarle.  Pero  era  la  ira  y  todas  las  demás  emooiones  brutales  las  que  ganarían  la  pelea. 

Vader  se  abalanzó. 

Mi  Maestro  me  quiere  muerto. 

Hizo  desoender  su  sable  con  fúerza  en  un  aroo  reoto  y  Cuis  lo  bloqueó  eon  los  suyos, 
deslizando  sus  hojas  haoia  abajo  en  toda  su  longitud  eomo  si  afilase  una  cuohilla  de  metal. 
Vader  se  retiró  y  lanzó  un  tajo  haoia  arriba,  luego  hizo  una  finta  hacia  la  izquierda,  pillando 
a  oontrapié  al  Jedi,  que  saltó  haoia  atrás  oontra  el  tronoo  de  uno  de  los  árboles.  Vader  hizo 
una  estooada  doble  en  la  pierna  derecha,  por  debajo  del  remolino  formado  por  las  hojas 
gemelas. 

Tenia  que  obligar  a  Cuis  a  dirigirse  a  un  espacio  confinado  para  negarle  la  ventaja  de 
los  dos  sables  de  luz.  Hubo  una  vez  un  muohaoho  llamado  Anakin  que  podría  haberlo  heoho 
a  base  de  téonioa  pura,  pero  ya  estaba  en  el  olvido,  y  el  hombre  transformado  que  era  Vader 
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optó  por  el  poder  puro  y  comenzó  un  asalto  de  tajos  rápidos,  furiosos,  cortando  el  tronco  de 
un  árbol  mientras  Cuis  esquivaba  los  golpes  detrás. 

Mi  Maestro  me  obligó  a  vivir  y  ahora  me  quiere  muerto. 

El  tronco  crujió  y  cayó  y  Cuis  desvió  el  peso  de  las  ramas  con  la  Fuerza.  Eso  le  hizo 
ganar  un  poco  de  tiempo  a  Vader.  Eo  utilizó  para  enviar  la  hoja  blanca  de  Cuis  girando 
hacia  la  fuente,  repiqueteando  entre  las  piedras  mojadas.  Cuando  la  espada  de  luz  que  le 
quedaba  a  Cuis  voló  desde  su  mano  izquierda  a  la  derecha,  Vader  la  interceptó,  tirando  de 
ella  en  el  aire  y  usando  la  Fuerza  para  lanzarla  al  otro  lado  del  patio,  fuera  de  su  alcance. 

Cuis  salto  alto  y  evitó  que  sus  piernas  recibieran  el  golpe  de  un  salvaje  barrido  bajo, 
pero  su  oponente  había  conseguido  tenerle  con  la  espalda  casi  en  el  ángulo  de  las  paredes. 
Vader  no  podía  igualar  la  agilidad  de  Cuis,  por  lo  que  en  lugar  de  eso  alzó  su  mano 
izquierda:  la  fuerza  atrapó  la  garganta  de  Cuis. 

Eso  hizo  que  Vader  sintiera  una  familiar  y  dolorosa  sacudida  de  reconocimiento.  Se 
cerró  ante  lo  que  sabía  que  era  un  recuerdo.  En  su  lugar,  se  concentró  en  usar  una  oleada 
totalmente  inesperada  de  rabia  y  odio  para  inundar  el  vacío  que  sentía  y  que  le  abrumaba. 
Cuis  se  tambaleó  hacia  atrás  contra  la  pared,  luchando  contra  el  agarre  remoto  y  aplastante 
de  Vader  con  su  propio  poder  de  la  Fuerza.  Fuego  se  dejó  caer  de  rodillas,  temblando  por  el 
esfuerzo.  Vader  le  obligó  a  agacharse  más  y  más. 

Podía  haberlo  matado  en  ese  instante. 

Relajó  su  agarre  lo  suficiente  para  que  Cuis  tomase  una  áspera  bocanada  de  aire  y  le 
retuvo  allí,  repentinamente  consciente  de  los  rostros  que  aparecieron  en  una  ventana  y 
luego  volvieron  a  ocultarse  de  nuevo:  rostros  de  mujeres  sorprendidas,  aterrorizadas  e 
inofensivas.  Trabajadoras  de  oficina.  El  odio  trabajaba  ahora  para  él,  diciéndole  que  no 
necesitaba  pensar  en  — ni  recordar —  la  expresión  de  sus  rostros. 

— Vamos  — dijo  Cuis.  Apenas  era  audible — .  Acaba  con  esto. 

— ¿Quién  te  ha  enviado?  — Lo  sé.  Pero  quiero  oírlo — .  Dímelo. 

— Mátame. 

— Únete  a  mí.  — Vader  apretó,  aún  a  un  metro  de  distancia — .  Y  podrás  vivir. 

Cuis  le  devolvió  la  mirada  con  ojos  anormalmente  negros,  jadeando,  despectivo.  No 
tenía  miedo,  ninguno  en  absoluto. 

— ^No  es  así  como  yo  trabajo.  Tengo  mi  código. 

— Dime  su  nombre. 

Cuis  simplemente  le  devolvió  la  mirada. 

Vader  le  estranguló  hasta  el  borde  de  la  inconsciencia  y  liberó  de  nuevo  su  agarre. 

— Tu  última  oportunidad. 

—No. 

— Dime  su  nombre,  y  únete  a  mí. 

No  hubo  respuesta  esta  vez.  Cuis  simplemente  se  quedó  mirando.  No  se  vendría  abajo. 
Vader  apretó  y  relajó,  apretó  y  relajó,  llevando  cada  vez  a  Cuis  al  borde  de  la  muerte,  pero 
no  consiguió  nada. 

Buen  hombre. 
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Le  soltó  por  completo  y  Cuis  cayó  hacia  delante,  tomando  grandes  bocanadas  de  aire 
con  el  sonoro  resuello  de  un  anciano  moribundo. 

Una  puerta  se  abrió  frente  a  él. 

— ¡Lord  Vader! 

Lekauf  salió  corriendo,  bláster  en  mano,  pero  Vader  alzó  la  mano  y  le  detuvo  tal  vez 
con  un  poco  más  de  fuerza  de  lo  que  debería.  Lekauf  se  recuperó  con  un  gruñido  como  si  se 
hubiera  topado  con  un  muro,  cosa  que  en  realidad  había  ocurrido.  Pero  Vader  no  quería  a 
Cuis  muerto  en  ese  momento.  Todavía  estaba  saboreando  la  rabia,  viendo  cómo  le  había 
inundado  y  le  había  dado  el  poder  para  derrotar  a  un  Jedi  más  rápido  y  mantener  los 
recuerdos  profundamente  bloqueados.  Apagó  su  hoja  de  energía  con  un  movimiento  de  su 
dedo  pulgar. 

Lekauf  se  levantó. 

— Todavía  puede  haber  otros,  señor. 

— ^No  los  hay  — dijo  Vader,  y  dio  un  paso  adelante  y  extendió  su  brazo  a  Cuis.  El 
asesino  no  lo  tomó.  Vader  podría  haberle  levantado  sólo  con  la  Fuerza,  pero  no  lo  hizo.  Le 
agarró  de  la  túnica  y  lo  puso  en  pie,  sosteniéndolo  firme. 

— ^Nunca  traicionarás  al  hombre  que  os  ha  enviado  a  por  mí,  ¿verdad? 

Cuis  no  quitaba  los  ojos  de  la  máscara  de  Vader.  Pero  no  había  horror  en  su  rostro.  Era 
simplemente  desdén.  Era  una  novedad  para  Vader,  que  se  había  acostumbrado  a  que  su 
mera  apariencia  intimidase  a  todos  los  demás. 

— Trae  a  uno  de  esos  técnicos  — dijo. 


Palpatine  se  sentó,  distraído  de  su  cuaderno  de  datos,  por  una  leve  ondulación 
hormigueante  que  llenó  la  parte  posterior  de  su  boca  y  se  extendió  hasta  su  pecho.  Ea 
Fuerza  osciló  imperceptiblemente  en  un  rincón  y  se  quedó  inmóvil  de  nuevo,  pero  era 
diferente  esta  vez.  Algo  había  cambiado  para  siempre. 

Vader  había  cambiado. 

— Qué  tranquilizador  — dijo  el  emperador  para  sí  mismo. 

Unas  botas  resonaron  en  el  suelo  pulido. 

— Señor,  ¿ha  llamado,  señor?  — dijo  el  soldado  de  asalto — .  He  oído... 

— ^No  hay  nada  de  qué  preocuparse  — dijo  el  Emperador,  dejando  la  tableta  de  datos  en 
la  mesa  con  incrustaciones,  con  la  pantalla  hacia  abajo — .  Ya  no  hay  nada  más  de  lo  que 
preocuparse  en  absoluto. 


Arkanian  Micro  era  un  contratista  muy  servicial.  Vader  se  sentó  y  observó  atentamente 
como  técnicos  médicos  tomaban  muestras  de  saliva  de  la  boca  de  Cuis  y  pasaban 
dispositivos  recolectores  de  células  a  través  de  la  piel  de  sus  brazos.  Estaban  cosechando 
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los  componentes  básieos  de  un  ejéreito.  De  todas  las  cosas  curiosas  que  Vader  había  visto 
en  su  vida,  esta  parecía  la  más  extraordinaria,  que  tanto  pudiera  haeerse  con  tan  poco. 

— ¿Esto  es  todo?  — dijo  Cuis.  Su  voz  se  había  reeuperado  un  poeo  de  los 
estrangulamientos  repetidos,  pero  aún  no  mostraba  ningún  miedo,  ni  siquiera  ese  patétieo 
sentido  de  esperanza  de  que  podría  haber  escapado  a  su  castigo.  Parecía  estar  simplemente 
haciendo  una  pregunta,  no  embareándose  en  una  súplica  de  miserieordia. 

Con  su  visión  periférica  mejorada,  Vader  observó  que  los  técnioos  estaban  mirando 
ahora  a  Cuis  eon  más  interés  que  a  él  mismo. 

Había  gestos  y  leeeiones  y  símbolos  que  podías  emplear  incluso  sin  necesidad  de  haeer 
uso  de  la  Fuerza.  Vader  sabía  que  tenía  que  elegir  uno,  o  perdería  terreno  y  reputaeión. 
Necesitaba  imponer  su  autoridad  sobre  la  situación  y  dejar  que  el  boea  a  boea  hiciera  el 
resto. 

Seguía  siendo  una  lástima. 

— He  dicho;  ¿Esto  es  todol  — Cuis  era  insistente — .  Respóndeme. 

— Me  temo  que  sí  — dijo  Vader,  y  saeó  su  sable  de  luz.  La  hoja  roja  se  aetivó  con  el  más 
ligero  de  los  toques — .  Pero  te  convertirás  en  todo  un  ejército.  ¿Cuántos  hombres  pueden 
deeir  eso? 

Se  alzó  e  hizo  un  movimiento  de  sable  como  el  que  había  heeho  ya  tantas  veces  en  su 
tan  eorta  vida.  La  eabeza  de  Cuis  golpeó  el  suelo.  El  sonido  del  impacto  fue 
sorprendentemente  fuerte:  las  cabezas  eran  partes  pesadas  del  cuerpo  humano.  Un  téenico 
se  apoyó  contra  la  pared,  con  la  mano  apretada  contra  la  boca.  El  revulsivo  se  transmitiría 
en  horrorizados  rumores:  Darth  Vader  debía  ser  obedeeido,  o  las  conseeuencias  serían 
inimaginables. 

Sa  Cuis  había  servido  al  propósito  de  todos  los  demás,  exeepto  al  suyo  propio,  fuera 
cual  fúese.  Era  una  propaganda  oportuna,  una  plantilla  excelente  para  clones,  y  un 
instrumento  mediante  el  cual  Vader  había  crecido.  Convenía  que  la  esencia  de  Cuis 
sobreviviría  de  manera  única  y  sirviera  al  Imperio. 

Era  lo  menos  que  Vader  le  debía  a  un  hombre  profesional,  un  hombre  honorable  que  no 
traicionaría  a  su  Maestro. 


— ¿Pero  por  qué  un  asesino  a  sueldo? 

Frente  a  Vader,  Lekauf  se  había  relajado  un  poeo  en  el  asiento  de  la  lanzadera.  Vader 
sabía  que  sólo  mostraba  euriosidad,  no  disconformidad.  Quería  aprender  de  él.  Eso 
significaba  que  debía  observar  al  hombre  con  atención,  a  pesar  de  la  lealtad  abnegada  que 
había  mostrado  antes. 

— Es  absolutamente  fiel  a  sus  ideales  — dijo  Vader — .  Sus  elones  no  tendrán  sus 
recuerdos,  pero  estoy  seguro  de  que  tendrán  el  mismo  coraje  y  lealtad,  y  sus  ideales 
simplemente  serán  los  que  yo  les  proporeione.  La  lealtad  al  Emperador.  — Se  preguntó 
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cuándo  podría  retirarse  a  la  intimidad  de  su  camarote  a  tomar  algunos  nutrientes — .  Y  sus 
poderes  de  la  Fuerza  serán  excepcionalmente  valiosos  en  el  eampo  de  batalla. 

Lekauf  apenas  dio  la  menor  muestra  de  estar  a  punto  de  hacer  una  pregunta  obvia  pero 
peligrosa.  Era  un  oficial  que  había  estado  alrededor  del  círculo  militar  interior  de  Palpatine 
lo  sufieiente  para  saber  — probablemente —  quién  era  Cuis.  Vader  casi  podía  oír  sus 
pensamientos. 

¿Ha  sido  el  Emperador  quien  lo  envió? 

No  era  una  buena  idea  preguntarlo  o  responderlo.  Pero  si  alguna  vez  se  extendía  el 
rumor,  tendría  que  haeer  frente  a  cualquier  sugerencia  de  que  Vader  no  tenía  la  confianza 
del  Emperador.  No  podía  esperarse  que  los  hombres  eomunes  comprendieran 
eompletamente  la  relaeión  entre  un  Maestro  Sith  y  su  aprendiz.  Confundirían  el  atentado 
eontra  la  vida  de  Vader  eomo  venganza  o  rivalidad,  no  como  una  dura  lección  necesaria. 

Eran  eomo  Jedi  normales  en  ese  sentido.  Un  Jedi  Oscuro  lo  entendería  mueho  mejor. 
Era  una  pena  lo  de  Cuis,  pero  era  una  herramienta  más  poderosa  ahora  que  estaba  muerto 
de  lo  que  nunea  había  sido  en  vida. 

Entrénate  para  dejar  ir  todo  lo  que  temes  perder. 

Una  filosofia  Jedi:  una  buena,  además,  aunque  sólo  ofrecía  la  mitad  de  la  imagen,  como 
siempre  oeurría  con  sus  sistemas  moralistas.  Vader  se  dio  cuenta  de  que  había  temido 
perder  algo...  la  aprobación  de  Palpatine.  Ya  no  temía  eso.  Se  había  permitido  probar  la  ira 
de  nuevo  — un  reeordatorio  de  su  sabor  era  suficiente  para  reorientarle — ,  y  entonees  se 
había  conveneido  de  que  el  camino  de  los  Sith  era  la  realidad  de  la  Euerza.  Ea  ira  era  un 
eamino  necesario.  Podía  incluso  motivar  a  los  hombres  ordinarios  para  hacer  grandes 
eosas.  Tenía  su  función,  una  reacción  colocada  en  los  seres  vivos  con  el  objeto  de  su 
supervivencia. 

Vader  examinó  el  detalle  en  la  empuñadura  de  su  espada  de  luz,  casi  sin  verlo.  Eos  Jedi 
— una  vez  más —  le  habían  ayudado  a  aprender  más  sobre  el  camino  Sith:  eso  les  habría 
enfermado.  Pero  era  una  leceión  elegante  más,  si  es  que  necesitaba  más  leeciones,  de  que  el 
lado  de  la  oscuridad  y  el  de  la  luz  eran  inseparables,  neeesarios  el  uno  para  el  otro. 

Desenfocó  un  poco  la  mirada,  sorprendido  de  que  todavía  pudiera  hacerlo  eon  sus  ojos 
asistidos  artifieialmente.  El  detalle  en  la  empuñadura  de  la  espada  de  luz  pareeió  cambiar, 
convirtiendo  las  superficies  convexas  en  cóncavas,  creando  una  nueva  imagen. 

Todo  dependía  de  eómo  lo  mirabas.  Ea  empuñadura  no  había  eambiado  en  absoluto.  Y 
eso  era  todo:  ésa  era  la  debilidad  fundamental  de  los  Jedi. 

Vader  pensó  en  la  ilusión  óptiea  que  tanto  le  divertía  euando  era  niño.  Era  la  silueta 
simple  de  una  eopa  blanca  que  luego  se  eonvertía  en  los  perfdes  negros  de  dos  personas 
idénticas  mirándose  el  uno  al  otro,  y  luego  volvía  de  nuevo  a  la  copa  cuando  su  enfoque 
mental  eambiaba. 

Algunos  jóvenes  sólo  podían  ver  la  copa;  otros,  sólo  las  caras.  Vader  siempre  podía  ver 
ambas  cosas,  a  voluntad. 
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Ah,  podía  recordar  sin  dolor  ahora.  Podía  recordar  momentos  de  su  pasado.  Pero  ya  no 
podía  sentir  quién  había  sido,  y  algo  dentro  de  él  le  decía  que  eso  era  una  bendición  que 
debía  agradecer. 

Los  Jedi  nunca  se  dejarían  — nunca  podrían  hacerlo —  ver  la  imagen  completa.  Todavía 
no  podían  ver  que  la  Fuerza  era  una  amalgama  indivisible  de  oscuridad  y  luz. 

Pero  ahora  quedaban  vivos  muy  pocos  para  aprender  esa  lección,  incluso  aunque 
pudieran. 

Y  pronto,  él  se  aseguraría  de  que  no  quedase  ninguno. 

*** 

El  Emperador  Palpatine  estaba  esperando  en  la  pista  de  aterrizaje  del  palacio  para 
recibir  a  Vader  de  vuelta. 

Eekauf  descendió  por  la  rampa  de  transporte  para  colocarse  a  su  pie  como  una  guardia 
de  honor,  pero  Vader  le  indicó  que  se  fuera  con  una  inclinación  de  cabeza.  El  teniente 
parecía  agradecer  que  se  le  permitiera  marcharse.  Probablemente  fuese  que  ahora  no  se 
encontraba  cómodo  estando  tan  cerca  de  Palpatine. 

— Un  viaje  exitoso,  lo  sé  — dijo  el  Emperador. 

Vader  ahora  casi  disfrutaba  con  la  doble  lectura  de  sus  palabras,  con  su  significado 
aparente  cubriendo  el  subtexto  como  una  capa  de  nieve,  algo  suave  y  engañoso  que 
ocultaba  los  peligros  que  podría  disparar  si  pisaba  sin  cuidado. 

— Sí,  creo  que  hemos  avanzado  — dijo  Vader,  refiriéndose  a  las  plantillas  de  clones, 
pero  también  a  algo  más. 

— Admiro  tu  capacidad  de  ver  tanto  la  visión  estratégica,  como  los  detalles  operativos. 
Es  una  combinación  poco  común. 

— ¿Necesita  más  personal.  Maestro?  — Perdiste  a  tu  Mano.  Te  sentirás  orgulloso 
cuando  veas  en  lo  que  se  convierte — .  Parece  estar  cada  vez  más  ocupado. 

Palpatine  sonrió. 

— Tengo  mucho  personal  a  mis  órdenes. 

Lo  sé.  Habrá  otros. 

— He  aprendido  mucho  en  este  viaje. 

— Ea  clonación  es  una  ciencia  compleja  y  fascinante,  ¿no  es  así? 

— Desde  luego  que  lo  es. 

Vader  se  detuvo  un  momento  para  dejar  pasar  a  Palpatine  al  vestíbulo  del  palacio  frente 
a  él,  retrocediendo  entre  soldados  de  asalto  con  armaduras  blancas  que  eran  en  ese 
momento  los  únicos  seres  que  le  rodeaban  que  sabía  a  ciencia  cierta  no  tratarían  de  atentar 
contra  su  vida. 

El  pensamiento  ya  no  le  molestaba.  El  poder  del  lado  oscuro  era  su  consuelo. 

— Tenemos  que  hablar  acerca  de  las  plantillas  más  tarde,  cuando  me  haya  reunido  con 
los  Moffs  — dijo  Palpatine. 

— Esperaré  su  llamada.  Maestro. 
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— Sé  que  lo  harás. 

Pero  lo  haré  antes  de  lo  que  podrías  esperar.  El  pensamiento  fue  espontáneo,  y  no  era 
ni  una  amenaza  táeita  ni  la  semilla  de  una  contramaniobra.  Era  simplemente  una  fugaz 
visión  de  futuro  de  la  Euerza,  la  muerte  de  Palpatine  mucho  antes  del  milenio  que  planeaba 
que  durase  su  reinado. 

— Reconstruiré  su  ejército  — dijo  Vader. 

— Exactamente,  y  lo  harás  bien  — dijo  el  Emperador. 

Vader  esperó  a  que  Palpatine  desapareciera  de  la  vista  antes  de  entrar  a  su  cámara  de 
meditación  adaptada  para  alimentarse  y  mantener  y  limpiar  su  traje. 

Ya  no  era  un  Jedi  — ni  siquiera  un  hombre — ,  pero  la  primera  regla  de  los  Jedi  todavía 
resonaba  válida  en  algún  lugar  de  su  interior. 

Sobrevivir. 
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